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1. CARACTERÍSTICAS POLÍTICAS, ECONÓMICAS Y SOCIALES DEL ANTIGUO RÉGIMEN.

1.1. LA ILUSTRACIÓN.

2. LA POLITICA CENTRALIZADORA DE LOS BORBONES

2.2.-LOS BORBONES DEL SIGLO XVIII:

- Felipe V (1700- 1724-1746)

- Luis I (1724)

- Fernando VI (1746-1759)

- Carlos III (1759-1788)

- Carlos IV (1788-1808)

3. EL REFORMISMO DEL S. XVIII: TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS Y SOCIALES.

Introducción:
La entronización de la dinastía de los Borbones en España coincide con un serio proyecto de modernización y reforma de nuestro país que superara el atraso de la Época de los Austrias Menores. De hecho, España vivió un período de expansión demográfica y económica y la administración se racionalizó. El nivel más alto de racionalización se alcanzó con el Despotismo Ilustrado de Carlos III en la segunda mitad del siglo. Por otro lado, los Borbones impusieron un modelo administrativo centralizado que chocó con la tradición descentralizada de los reinos hispánicos.

1.CARACTERÍSTICAS POLÍTICAS, ECONÓMICAS Y SOCIALES DEL ANTIGUO RÉGIMEN. (Este punto podéis resumirlo un poco más debido a que existen aspectos que se consideran básicos para la comprensión del tema).
¿Qué es el Antiguo Régimen?

El término Antiguo Régimen fue empleado por primera vez, en la Asamblea Constituyente por los revolucionarios franceses para referirse al conjunto de instituciones prerrevolucionarias que era necesario suprimir. Por extensión designa a todos los elementos característicos de las sociedades europeas anteriores a la Revolución Francesa (1789) y cuya transformación se operó en el transcurso del XIX.

Para los revolucionarios, el Antiguo Régimen significaba caducidad y decadencia en contraposición iban a implantar un “nuevo régimen” sinónimo de progreso, basado en la filosofía del Despotismo Ilustrado.

Las características fundamentales del Antiguo Régimen son:

1-En el plano político, por el absolutismo monárquico, en donde el monarca impone su criterio, dicta la ley, administra justicia y decreta la paz y la guerra. La política del Antiguo Régimen se caracterizó por la centralización y porque los intereses del Estado se confundían con los dinásticos, situación mantenida por un fuerte ejército y una burocracia excesiva.

 El Absolutismo es la forma de poder. El rey es fuente de todo poder y última instancia en todo conflicto. Su poder está limitado por las tradiciones como eran las leyes y privilegios de los reinos y grupos sociales, o la necesidad de contar con la aceptación de sus súbditos para crear impuestos. En el siglo XVIII se desarrolla el despotismo ilustrado, que se caracteriza por la utilización del poder real para promover la realización de reformas sociales y económicas sin cambiar el sistema político. Su lema fue: “Todo para el pueblo, pero sin el pueblo“. Donde el rey tenía poder casi ilimitado y a su vez sería mecenas de las artes y las ciencias. Se suponía que la razón guiaba el corazón de las personas.

a) Este absolutismo se basa en unos principios muy definidos:
— La soberanía, esto es, la capacidad de tomar decisiones en los asuntos públicos, corresponde exclusivamente al rey, llamado por ello el soberano. Algunos teóricos del absolutismo afirmarán que se trata de una soberanía de origen divino. Así, el monarca nombra y depone a sus colaboradores, de modo que las instituciones (Consejos) sólo son consultivas.

—El Estado es patrimonial y propiedad de la Corona. Su dominio se considera obtenido legítimamente por derechos de conquista y transmitido por herencia, lo que en el caso español, se remonta a la Reconquista (reinos cristianos vuelve a conquistar los territorios invadidos por los musulmanes desde 711).

—El poder del rey es absoluto, su autoridad se encuentra por encima de la ley, de modo que está “absuelto” de cumplirla. Concentra en su persona los tres poderes: el ejecutivo, el legislativo y el judicial (Su Majestad otorga la “gracia”, es decir, puede anular las sentencias de los tribunales).

—La administración territorial depende del régimen señorial. De esta forma, algunas parcelas del poder público, como el cobro de impuestos, el reclutamiento, la aplicación de la justicia local; etc., quedan en manos de grupos particulares (clero, nobleza), que ejercen esta jurisdicción en su beneficio, pero bajo el poder del rey absoluto.

b) En España, la monarquía evolucionará hacia el absolutismo durante el Antiguo Régimen. Los Austrias habían construido una monarquía autoritaria fuerte, pero con limitaciones debidas a los distintos fueros* de los reinos peninsulares y a otros poderes como la Iglesia o las diferentes Cortes. El advenimiento de los Borbones traerá consigo la instauración del absolutismo.

2- En el plano económico: predominio absoluto del sector primario, lo que conlleva un estancamiento económico casi permanente (crisis de subsistencia).

A) Es una economía agraria, dirigida y preindustrial, la corona interviene en la perpetuación del orden social mediante la regulación de las actividades económicas, fijando los precios del trabajo y mercancías, tasas…

B) Es una economía caracterizada por la escasa aplicación de la tecnología a la producción, una gran lentitud en la aplicación de las innovaciones técnicas y el predominio del trabajo manual. Debido al estancamiento tecnológico el crecimiento de la producción era muy lento, provocaba periódicas crisis de subsistencia en las capas más bajas de la sociedad. Estas crisis agrarias de tipo antiguo se caracterizan por la escasez y solían provocar hambrunas generalizadas.

C) Es una economía predominantemente agraria, donde la tierra es el bien esencial (en la sociedad capitalista el bien esencial es el dinero) por ocupar la agricultura a más del 80% de la población. La apropiación del suelo proviene de títulos nobiliarios feudales que en España se relacionan con la Reconquista. Los títulos no siempre eran precisos respecto a la naturaleza de los derechos de los nobles. En los títulos se entremezclan y confunden la propiedad civil y la jurisdicción señorial.

La propiedad civil permitía la libre disposición del patrimonio, si bien en muchas situaciones el noble era el propietario legal y el campesino se consideraba también propietario usufructuario, de ahí los largos pleitos que se producirán al realizarse la revolución burguesa.

El señorío era una institución medieval con significados diferentes en distintos territorios. En Europa Central y Oriental pervivía la servidumbre, los vasallos debían realizar trabajos forzados y estaban vinculados a las tierras del señor – siervos de la gleba -; en Europa Occidental la autoridad del señor se limitaba a ejercer sobre un determinado territorio las funciones de gobierno, administración y justicia en lugar del rey – señorío jurisdiccional. Aparte de esto le correspondían una serie de privilegios de tipo económico, como cobrar algunos tributos o tener el monopolio de algunos servicios básicos como el molino, peaje de puentes, etc.

Entre otros rasgos es un sistema caracterizado por una economía cerrada que se refleja en los siguientes aspectos:

- Existencia de trabas a la circulación de bienes inmuebles: la propiedad vinculada o amortizada no puede cambiar de manos. Está prohibida su compra, venta, donación o división por la herencia.

— Pervivencia de monopolios derivados del régimen señorial sobre el uso de molinos, hornos, lagares, ríos, montes, etc., así como de aduanas señoriales, peajes y derechos preferentes de venta.

— Los artesanos están obligados a inscribirse en el gremio: asociación de los productores de un mismo oficio residentes en una misma ciudad. El gremio concede las licencias para abrir nuevos talleres, fija los precios, salarios, jornadas de trabajo, calidad de los productos, etc. En España en 1790 se liberaliza el ejercicio de cualquier oficio sin examen del gremio. Dentro del gremio había tres niveles: aprendiz, oficial y maestro. Los maestros eran los únicos que podían abrir talleres, se controlaba así la cantidad de competencia. En el gremio se decidían las condiciones del trabajo.

Junto al pequeño taller artesano en el XVIII se desarrollan las manufacturas reales, dedicadas a artículos de lujo y con la intención de mejorar la industria del país. Tuvieron escasa rentabilidad y cargaron el presupuesto del estado.

 El comercio estaba regulado. El principio mercantilista era el del precio justo, por ello se ponían tasas a las mercancías, incluido el interés de préstamo del dinero. España aún no tenía articulado su mercado nacional (aduanas, impuestos diferentes), ni lo estará hasta el XIX.

3- En el plano demográfico: el crecimiento poblacional se mantenía dentro de la llamada fase tradicional demográfica, caracterizada por la estabilidad, consecuencia de los elevados índices de natalidad (35-50%o) y mortalidad (30-40 %o), su resultado es un crecimiento vegetativo mínimo, mermado a veces por mortalidades catastróficas.

4- En el plano religioso dominaba la creencia en el determinismo divino*, aunque a lo largo del XVIII la concepción determinista será sustituida por la concepción racionalista de la igualdad de los hombres.

Voltaire proclama la igualdad de los hombres con respecto a los derechos naturales de libertad, propiedad y protección legal.

5- En el plano social, la sociedad del XVIII tendía a ser aristocrática, se componía de tres órdenes o estamentos: clero, nobleza y tercer estado o estado llano. Cada uno de estos estamentos se diferenciaba de los otros por tener un código de leyes propias que les concedían unos privilegios o unos derechos. La desigualdad tiene su origen en el nacimiento que da el acceso a la nobleza (y, de manera indirecta, al clero). Dentro de esta sociedad estamental había un mecanismo económico que producía una reorganización social dentro de cada estamento; así podemos hablar de un alto clero (cardenales, obispos, abades, etc.) y un bajo clero (formado por la mayoría del clero regular y secular – párrocos, vicarios-). En la nobleza podemos hablar de alta y baja (hidalgos). En el Tercer Estado o Estado Llano había aún mayor variedad (alta, media o baja burguesía, campesinos ricos, etc.).

La diferencia social queda marcada por los privilegios, reservados a nobleza y clero.

Gracias a este sistema, nobleza y clero se habían convertido casi en exclusiva en los detentadores de la tenencia de la tierra. Así, la Iglesia acumuló gran cantidad de patrimonio desde la Reconquista, especialmente gracias a donaciones en testamento.

La nobleza tenía un derecho sucesorio que facilitaba la acumulación de bienes época medieval se recuperó una institución legal proveniente del Derecho romano que permitía a los nobles constituir con todo o parte de su patrimonio (fideicomiso) que debía pasar sin dividirse a un sólo hijo, generalmente al mayor de los varones (mayorazgo). De esta manera se aseguraba el mantenimiento del prestigio de las iglesias y el rango de los linajes en el tiempo. Este derecho propició la acumulación patrimonial.  Debido a esta situación gran parte de la propiedad del país quedaba fuera del mercado por la amortización, no se podía comprar, por eso los precios de la tierra libre eran muy altos debido a su escasez, a las propiedades amortizadas de la nobleza se denominan bienes vinculados y a las de la iglesia de manos muertas. El hambre de tierras era una situación común entre los campesinos más prósperos y la burguesía urbana.

Así, el Tercer Estado o Estado llano, que agrupa a las personas que sostienen económicamente al reino con su trabajo y sus impuestos, ya sean campesinos, artesanos, comerciantes, banqueros… permanece en el mismo lugar social sin posibilidad de ascenso .Además, la representación del país en las Cortes se hace en función de estos tres estamentos.
La crisis del A.R. parte de las transformaciones que supone la Ilustración en todos los órdenes: social, político, económico y religioso...

Cuando las ideas de la Ilustración basadas en la crítica del Absolutismo y del poder de la Iglesia llegaron a la radicalización expuesta por Rousseau en su obra Contrato Social*, la ruptura con la sociedad tradicional será un hecho.

- En política las ideas de Rousseau tienden a la democracia y a la igualdad política poniendo como base el “pacto social”

- En economía las tendencias individualistas sostenidas por los ilustrados, dejaran a un lado las reglamentaciones y restricciones del intervencionismo gubernamental, perfilándose las teorías económicas del liberalismo de Adam Smith

- En el aspecto social, “la opresión, la pobreza y las calamidades del mundo son solo consecuencia de la ignorancia” (El Emilio de Rousseau), con éste credo los Ilustrados cambiaran el curso de la historia, será la burguesía enriquecida, pero sin derechos políticos la que asuma el papel protagonista en la difusión de los nuevos planteamientos ideológicos.

Además de la Ilustración que se puede considerar como un factor interno, también existe otro factor externo en la caída del Antiguo Régimen es la llamada “onda expansiva revolucionaria atlántica” (inicio de la Revolución Francesa- Independencia de los Estados Unidos - Triunfo de la Revolución Francesa 1789).

1.1. La Ilustración.

El siglo XVIII es el llamado Siglo de las luces o de la razón. La Ilustración es una corriente filosófica que nace como consecuencia de los cambios socio-económicos de finales del siglo XVII y comienzos del XVIII y que ocasionan una profunda revolución intelectual que es el resultado del racionalismo de Descartes y el científismo de Newton.

La Ilustración desde el punto de vista económico criticará el mercantilismo* y dará lugar a dos nuevas doctrinas económicas: el fisiocratismo*, según la cual la riqueza de los países dependía de la agricultura y el liberalismo económico de Adam Smith que considera que la riqueza no es sólo producto de la agricultura sino que reside en el trabajo individual: la actividad económica de un país es la suma de los trabajos individuales en cualquier campo. Su fórmula es “dejad hacer dejar pasar”. Su idea era:

- Plena libertad económica.

- El derecho de cada hombre de disponer libremente de su trabajo.

- La incapacidad del Estado como ente económico.

En cuanto a la sociedad los Ilustrados, especialmente en Francia, atacaban la sociedad estamental y los privilegios de la nobleza, fundamentalmente su estatuto jurídico y el que no tengan que pagar impuestos.

_ Desde el punto de vista político la influencia de la Ilustración se deja sentir, primero de una forma reformista, dando lugar a la aparición del Despotismo Ilustrado y por medio de revoluciones, Ej. La Revolución Francesa.

¨El Despotismo Ilustrado: cuando nace la Ilustración estaba en pleno apogeo el absolutismo monárquico y la Ilustración lo encontrará adecuado para realizar sus reformas apoyándose en el rey. Por eso la monarquía se apropia de muchos de los objetivos ilustrados. Su lema era “todo para el pueblo pero sin el pueblo”.

Las ideas ilustradas nacidas en Francia pasan a todo el mundo a través de asociaciones, periódicos, la Enciclopedia, etc. En España va a tener los mismos caracteres que en Europa pero sus ideales son más moderados, estos no atacan ni al Rey ni a la Iglesia, sólo atacan al poder económico de la nobleza y de la Iglesia. Aquí los ilustrados van a tener una preocupación: cómo sacar a España de esa decadencia en que había caído, aunque también se preocupan de la educación y del trabajo de la mujer.

Sus creaciones en el terreno político se basaron principalmente en:

A) Unificación política mediante la abolición de los fueros en tiempos de Felipe V y Fernando VI, a excepción de los de Navarra y Vascongadas.

B) La centralización política, reorganizando el poder central apoyándose en la idea del Despotismo Ilustrado, en la que el único depositario del poder era el rey.

Las Cortes perdieron su poder político y sólo quedaron las de Castilla que tenían como única función jurar al heredero de la Corona-

C) La reforma de la hacienda que debía cumplir este plan:

Suprimir todo el viejo sistema de impuestos e implantar uno nuevo, y reunir éstos en un fondo común centralizado en todo el Estado, administrado por el Ministro de Hacienda.

Este proyecto se aplicó en cierta medida, se creó el Fondo Común del Estado a excepción de Vascongadas y Navarra. Por la supresión de las autonomías se pudo partir de cero para crear un nuevo sistema de impuestos; su implantación exigía una evaluación previa de las riquezas del país, así nacieron los Catastros, como fuentes de información económica. El más importante es el de Ensenada.

D) Supresión de las aduanas interiores a excepción de Navarra y Vascongadas, lo que estimuló el comercio, protegiendo la industria española, impidiendo las importaciones – exportaciones de todos aquellos productos que pudieran ayudar a la industria.

E) La política agraria. El Consejo de Castilla fue encargado de recoger material sobre los problemas agrarios españoles. Todo el material recogido formó una documentación a la que se le dio el nombre de EXPEDIENTE GENERAL. Este será el punto de partida de los Informes que apuntaban posibles soluciones, entre los que destacan: El “Informe de la Ley Agraria” de Jovellanos, se centra en la necesidad de una reforma agraria y en el problema que supone la existencia de latifundios tanto laicos como eclesiásticos.

F) Política de repoblación. Los gobiernos Ilustrados también llevaron a cabo una política de repoblación iniciada por Ensenada en Sierra Morena.

G) La Iglesia y la Ilustración: la monarquía española del XVIII tuvo un carácter fuertemente regalista (defensa de los derechos del rey para intervenir en las cuestiones eclesiásticas). Esta intervención en los asuntos eclesiásticos hizo que Carlos III determinara la expulsión de los jesuitas que controlaban la enseñanza preuniversitaria esencialmente.

La política religiosa de los ilustrados estaba dictada en parte por su deseo de reorganizar la educación en España.

2.- LA POLITICA CENTRALIZADORA DE LOS BORBONES (¡¡¡¡¡¡ Es la Parte es la más importante del tema!!!!!!!!)
En primer lugar ser desde el punto de vista de la organización política una monarquía absoluta, donde todos los poderes del Estado residen en el Rey (Felipe V, Luís I, Felipe V, Fernando VI, Carlos II y Carlos IV durante el siglo XVIII y Fernando VII en el siglo XIX) único depositario de una soberanía que recibe directamente de Dios. Su autoridad, es por tanto, indiscutible y completa, sin que pueda ser limitada por ningún derecho o institución. Las consecuencias de esta situación son importantes. La participación política no es un derecho, sino que se deriva simplemente de la necesidad del Monarca de delegar funciones, temporal, vitaliciamente (en el caso de los Obispos) o perpetuamente (como ocurría con los señoríos jurisdiccionales) Pero siempre tiene el teórico derecho de recuperar la función, destituyendo al que la ejercía por delegación. No existe lógicamente separación de poderes ni de funciones en sus delegados: así, los intendentes, los capitanes generales, los fiscales del Consejo de Castilla o cualquier otro delegado del poder real ejerce justicia, dicta leyes o normas o las hace ejecutar indistintamente.

La administración del Estado español en el A. Régimen tiene tres escalones básicos: la Administración Central, la Territorial y la Local.

El gobierno Central consistía en un conjunto de Consejos que se encargaban de estudiar los problemas y proponer al Rey las medidas que consideraban oportunas. Existieron dos tipos de Consejos: los de carácter general, que se especializaban en cuestiones de diversa índole (Consejo de Estado, de Hacienda, de la Inquisición…) y los Consejos Territoriales, encargados de la administración de los distintos ámbitos territoriales de la Monarquía (Consejo de Castilla y Consejo de Indias). Dentro de los Consejos el papel predominante lo ejercían los Fiscales, que dirigían los trabajos y elaboraban los informes que se discutían en cada Consejo. 

Estos Consejos en el siglo XVIII fueron perdiendo importancia, excepto el de Castilla, y la fueron adquiriendo los secretarios de despacho. 

Por tanto, con los Borbones y su política Centralista se potenciarán dos instituciones Centrales básicas:

-El Consejo de Castilla: fue el único Consejo esencial en el gobierno del país. Su tarea consistía en asesorar al rey, aunque también desempeñaba, por delegación real, funciones políticas (inspección de la administración provincial y local), legislativas (preparaba leyes) y judiciales (tribunal supremo de justicia). A los miembros del Consejo de Castilla, los Fiscales y el Presidente,  los elegía y los destituía el rey. 

-Los Secretarios de Despacho o ministerios, cargo creado por Felipe V, eran elegidos por el rey y cada uno se ocupaba de un aspecto del gobierno. En 1714 se establecieron los siguientes: de Estado y Asuntos Extranjeros, Asuntos Eclesiásticos y Justicia, Guerra y Marina e Indias, y en 1754 el de Hacienda. Serán los artífices de las reformas emprendidas en ésta época

También hay que mencionar a  :

-Las Cortes, que perdieron todo poder político y su capacidad legislativa, y sólo eran convocadas para la jura del heredero de la corona y para otros momentos solemnes o protocolarios 

-Un instrumento mediante el cual los reyes ejercieron su poder, el  Ejército,  que para nutrir sus filas se utilizaron el sistema de la quinta y a la recluta de vagos. Se crearon Academias para la formación de la oficialidad y los arsenales de Cartagena y El Ferrol. La Flota se renovó, era necesaria una flota moderna y eficaz para garantizar el prestigio nacional y las relaciones con las colonias. 

En cuanto al gobierno Territorial la centralización impuesta por los Borbones tendrá como primer exponente el Decreto de Nueva Planta que eliminaba los antiguos reinos y sus instituciones, ordenando que todas las decisiones se tomasen desde la capital y éstas se transmitieran a los delegados del poder regio en las capitales de provincias.

En efecto, Los Decretos de Nueva Planta (1707-1716) introducidos por Felipe V significan que se le da al Estado una nueva organización, una nueva planta, en virtud de la cual se abolieron los fueros de los reinos de la antigua Corona de Aragón y se les impuso los usos y modos de Castilla: Valencia (1707), Aragón (1711), Mallorca (1715) y Cataluña (1716). 

Con estas medidas se suprime:

· Los fueros y privilegios fiscales y militares 

· Las instituciones de gobierno de aquellos reinos

· El uso oficial de la lengua propia…

Hay tres causas que explicaban la adopción del Decreto de Nueva Planta:

· 1) Fortalecimiento del poder regio.

· 2) Imitación de modelos político-organizativos propios de la monarquía borbónica francesa. 
· 3) Castigo a los territorios que habían luchado apoyando al archiduque Carlos. 
No obstante, no quedaron abolidos los privilegios forales (impuestos, quintas) ni las instituciones autónomas propias vasco-navarras, porque fueron fieles a Felipe V durante la Guerra de Sucesión.

Otros elementos de Centralización contemplaron:

a) La eliminación de los virreinatos y la división de España en once amplias demarcaciones provinciales  al frente de las cuales, por delegación regia se situó a un Capitán General con la máxima autoridad.

b) La implantación de la Real Audiencia, que ejercía como: 

· Alto Tribunal de Justicia 

· Órgano consultivo del Capitán General

c) El nombramiento por parte del Rey de los Intendentes, para dirigir las provincias, con funciones de carácter:

▀ Militar, reclutamiento de tropas.

▀ Policial, mantenimiento del orden público

▀ Fiscal, recaudación de impuestos 

▀ Económicas, supervisión de las obras públicas, realización de informes sobre aspectos económicos y estimular el desarrollo de las actividades productivas.

En cuanto a la Administración Municipal o Local,  estaba controlada por la nobleza, bien a través de la jurisdicción señorial, que le permitía nombrar Alcaldes y Justicias, o bien acaparando los principales cargos del Concejo o municipio.

-Continúan las figuras del Corregidor, quien por delegación del Rey supervisaba la administración municipal  y el regidor o alcalde que en las principales ciudades eran nombrados directamente por la Corona, que invariablemente pertenecían a familias nobles.
-No obstante, hay cambios en los Ayuntamientos llevados a cabo por Carlos III para un mayor rigor económico e inspección del poder central. De esta manera se crean: 

▀ El procurador síndico personero, para defender los intereses de la comunidad frente al ayuntamiento.

▀ Los diputados del común, para fiscalizar los servicios de Abastos. 

▀ Se Vigoriza la autoridad del corregidor. 

▀ Se le da participación al pueblo en la designación por elección popular indirecta de los diputados del común y del síndico personero.

▀ Se procede a la designación de los alcaldes de barrio. 

▀ Tiene lugar la aparición de los serenos y de los servicios de limpieza y alumbrado.

En definitiva, el sistema político implantado por los Borbones dejaba al margen de la participación a casi toda la población, convertida en un conjunto de simples súbditos sin derecho político alguno. Ante el Rey, revestido de carácter absoluto, sólo cabía el recurso (no el derecho) de petición, un recurso además individual, raramente aceptado si era colectivo.
La política borbónica en América.

En el siglo XVIII podemos hablar de una “segunda conquista de América”. Tras la pérdida del control del comercio con América en el siglo XVII, los Borbones racionalizaron la administración de América, fomentaron un desarrollo económico diversificado, más allá que la explotación de metales preciosos.En América, los Borbones respetaron parte de administración de los Austrias (virreinatos, audiencias, corregimientos) aunque la perfeccionaron. Así, aumentaron de dos a cuatro el número de virreinatos (Nueva España, Perú, Nueva Granada y El Río de la Plata). Sin embargo, eliminaron el Consejo de Indias y la Casa de Contratación. A partir de 1764 se extendieron las intendencias a América.
La reforma administrativa de América permitía un control más estrecho de este territorio. Esto encaja con el desarrollo de la economía colonial, especialmente en lo que se refiere a la agricultura. Ciertos cultivos coloniales se fomentaron al tiempo que se concedían las Compañías Privilegiadas (por ejemplo, el cacao de Venezuela). América no sólo proveyó a España de materias primas baratas, sino que fue un importante mercado para el hierro y textiles españoles (a pesar del creciente contrabando británico):

La liberalización del comercio con América del que hemos hablado anteriormente también favoreció estas actividades.

2.2.-LOS BORBONES DEL SIGLO XVIII:

- Felipe V (1700- 1724-1746)

- Luis I (1724)

- Fernando VI (1746-1759)

- Carlos III (1759-1788)

- Carlos IV (1788-1808)

A -FELIPE V:

El siglo XVIII en España se abrió con la Guerra de Sucesión al trono tras la muerte sin hijos en 1700 del rey Carlos II “el hechizado”, último representante de la dinastía de los Austrias o Habsburgo.

Primera etapa (1700-1724): El nombramiento de Felipe V como heredero a la corona española y el acuerdo de su abuelo Luis XIV de poder heredar el trono francés, desencadenó la Guerra de Sucesión.

Guerra de Sucesión (1701-1713)

En el Testamento de Carlos II, se nombró sucesor a Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV de Francia (bisnieto de Felipe IV) Acababa así la dinastía de los Habsburgo (Austrias) y llegaba al trono español la dinastía de Borbón.

Esta guerra presenta una doble dimensión. Por una parte, se trató de un conflicto internacional que enfrentó a la Francia de Luis XIV contra un grupo de estados aliados: Gran Bretaña, Holanda y Portugal que apoyaban al Imperio Austriaco en la persona del Archiduque Carlos de Habsburgo; en juego estaba el equilibrio de fuerzas en Europa.

Por otro lado, fue una guerra civil española entre el bando felipista – Castilla, Navarra y Vascongadas que apoyaban al Borbón – y el bando habsburguista – Aragón, Cataluña y Valencia –, fiel al archiduque Carlos, el pretendiente austriaco al trono español.

El conflicto tenía una doble perspectiva:

-El ascenso al trono español de Felipe V representaba la hegemonía francesa y la temida unión de España y Francia bajo un mismo monarca, como pasó con Carlos V.

- Por otro lado, Felipe V representaba el modelo centralista francés, apoyado en la Corona de Castilla, mientras que Carlos de Habsburgo personificaba el modelo foralista, apoyado en la Corona de Aragón y, especialmente, en Cataluña.

La guerra terminó con el triunfo de Felipe V. Junto a las victorias militares de Almansa, Brihuega y Villaviciosa, un acontecimiento internacional fue clave para entender el desenlace del conflicto: Carlos de Habsburgo heredó en 1711 el Imperio alemán y se desinteresó de su aspiración a reinar en España.
Sus aliadas, Inglaterra y Holanda, pasaron en ese momento a ver con prevención la posible unión de España y Austria bajo un mismo monarca.

Los tratados de Paz de Utrecht, Rastatt, Baden Baden y Amberes, firmados entre 1713 y 1715, pusieron fin a este conflicto. Del contenido de estos acuerdos, que beneficiaron especialmente a Gran Bretaña, destaca:

a) El reconocimiento de Felipe V como rey de España, previa renuncia a sus derechos a la corona francesa.

b) La concesión española de ventajas económico-comerciales a Gran Bretaña.

c) La desintegración del Imperio territorial español en Europa, con la pérdida y el reparto de sus antiguas posesiones europeas:

- Austria consiguió los Países Bajos (Flandes) y los territorios españoles de Italia (Nápoles, Cerdeña y Milanesado).

- Las Provincias Unidas de Holanda obtuvieron algunos enclaves en los Países Bajos.

- Gran Bretaña logró la cesión de Gibraltar y Menorca. Inglaterra obtuvo Gibraltar, Menorca y el navío de permiso (derecho limitado a comerciar con las Indias españolas) y el asiento de negros (permiso para comerciar con esclavos en las Indias), marcó el inicio de la hegemonía británica.
- Saboya (Estado ubicado en la actual Italia) se quedó con la isla de Sicilia.

En este periodo la influencia francesa en los métodos de gobierno y administración se dejó sentir eficazmente con la gestión de los ministros Orry y Amelot, que reorganizaron los servicios públicos, sin embargo, la centralización administrativa arruinaría las autonomías de los antiguos reinos, muestra de ello es el llamado Decreto de Nueva Planta que anuló los privilegios forales catalanes y mallorquines en 1716. Tras la muerte de Mª Luisa su primera esposa, el rey se casa con Isabel de Farnesio (1714), lo que significa el distanciamiento de Francia. La nueva política internacional viene ahora determinada por los intereses de la Farnesio, segunda esposa de Felipe V, que tenía como consejero al italiano al cardenal italiano Julio Alberoni. Los intereses de la Farnesio tendían a la anulación de las cláusulas de Utrecht en lo referente a Italia (Milán, Nápoles y Cerdeña a Austria y Sicilia a los Saboya), recuperando los estados perdidos para asignárselos a sus hijos Carlos y Felipe. Las potencias europeas se opusieron a estos proyectos y después de algunos fracasos militares, Felipe V pidió la paz y desterró a Alberoni.

En 1724 Felipe V abdicó en su hijo Luis, Luis I (enero- agosto) pero este murió a los pocos meses y nuevamente Felipe V ocupó el trono.

En su segunda etapa (1724-46) y tras la caída de Alberoni y de Ripperdá, llegó la hora para los ministros españoles Patiño y Campillo, hombres honorables e inteligentes que reorganizaron la Hacienda y que encontraron la ocasión de hacerse con las posesiones de Italia.

Al morir sin sucesión Antonio Farnesio (tío de Isabel) en 1731, el infante D. Carlos, hijo de Isabel, tomó posesión de sus Estados, pero Isabel, no se conformaba y aprovechó la ocasión de que Austria estaba comprometida en la guerra de sucesión polaca, para que D. Carlos al frente de un ejército español se apoderara de Nápoles y Sicilia. La Paz de Viena de 1735 reconoció estas conquistas mediante la entrega al Emperador de los Ducados de Parma y Piacenza. Isabel que los quería para su hijo Felipe, tuvo que resignarse. Al estallar la guerra de Sucesión de Austria (1740-48) aprovechó la ocasión para unirse a Francia (Felipe V) por un Pacto de Familia, y conquistar aquellos territorios, que le fueron reconocidos a
 D. Felipe por la Paz de Aquisgrán de 1748, y con ello, se realizaron las aspiraciones de la Farnesio, aunque dos años antes había muerto Felipe V, en un deplorable estado de salud mental.

Durante el reinado de Felipe V, en Cataluña se creó el cuerpo de los Mozos de Escuadra para llenar el vacío provocado por la inexistencia de unas fuerzas de Orden Público.

Tampoco en los reinos castellanos fue popular Felipe V. Se le reprochaba su confianza en ministros extranjeros y los sacrificios que imponían unas guerras movidas por intereses dinásticos.

También bajo su reinado y siguiendo la tradición francesa se introdujo en España la Ley Sálica.

B. -FERNANDO VI (1746-59):

Seguirá al pie de la letra los consejos de Patiño: pacifismo y aislamiento con respecto a la política exterior, mientras que proseguía la recuperación material interna, única fuerza para la defensa de los intereses reales.

Fernando VI mantuvo en el gobierno a gentes de criterios dispares: Ensenada (francófilo) y Carvajal (anglófilo), pero observando una estricta neutralidad.

El proceso centralizador emprendido por Felipe V se desarrolla ahora mediante la abolición de los fueros y privilegios de Navarra y Vascongadas.

Ensenada que ya bajo Felipe V había iniciado reformas las siguió, saneando la Hacienda pública, reorganizando el ejército y la Armada, fomentado las industrias nacionales, envío misiones científicas y técnicas al extranjero, repobló Sierra Morena a instancias de Pablo de Olavide y mandó realizar el primer Catastro de fincas rústicas español.

Su política fue neutralista, con respecto al exterior, pero equilibrada y progresista económicamente en el interior.

Al morir como no dejaba hijos, el tono pasó a su hermano Carlos, que era rey de Nápoles.

C -CARLOS III (1759-88)

La venida de Carlos III a España representó un nuevo capítulo en nuestra Hª, por las repercusiones ideológicas y sociales que su política había de representar. Carlos III era un hombre activo y audaz, aborrecía a los ingleses y era antiguo amigo de Ensenada, por lo que éste volvió a la política y hubo una nueva actitud respecto a la política exterior.
Carlos III y sus ministros no simpatizaban con Inglaterra, máxime cuando la actuación de Inglaterra en América ponía en grave aprieto nuestras colonias, una vez que acabó con las francesas. Por esta razón Carlos III firmó con Francia en 1761 el Tercer Pacto de Familia (los otros dos los había firmado su padre) para defender sus respectivos intereses. A este Pacto se agregaron después los Borbones italianos. Por esta razón hubo de apoyar a Francia contra Inglaterra en la Guerra de los Siete Años (1756-63), perdiendo algunos territorios, aunque intentó quedarse con Gibraltar y Menorca. Por la Paz de Versalles (1783), por la que nacen los EEUU, España recuperó lo territorios perdidos –Menorca, Florida, y algunos territorios en Honduras – y renunció a Gibraltar.

Carlos III trajo consigo de Nápoles a ministros competentes, mal vistos por los españoles – Grimaldi y Esquilache –, éste último intentó adecentar Madrid con reformas en la política urbana, empedrado, alumbrado, construcción de edificios públicos..., pero cuando intentó modificar la indumentaria de los habitantes de la Villa, recortando la clásica capa española, se promovió un motín: El Motín de Esquilache, éste tuvo que marcharse a Italia. Desde entonces el nuevo equipo gobernante, formado por españoles: Campomanes, Floridablanca y El Conde de Aranda, que iba a realizar la tarea de las grandes reformas socioeconómicas, quizá de un modo menos espectacular que en la primera etapa, pero más continuado y profundo.

Carlos III es el máximo representante español del Despotismo Ilustrado, es uno de los monarcas más reformadores que registra nuestra Hª; supo rodearse de ministros capacitados, realizó una maravillosa obra de colonización en Sierra Morena, fundó La Carolina, tomó medidas desamortizadoras para impedir la excesiva concentración de la propiedad, propulsó la vida agrícola e industrial de la nación: contra los latifundios y el sistema gremial, arremeten todos los teóricos de la época: 

Campomanes en su Discurso sobre la artesanía popular, Jovellanos en Informe sobre el expediente de Ley Agraria. También Carlos III reorganizó la enseñanza, envió expediciones científicas, mejoró la administración de las colonias, abolió las encomiendas y el reparto de los indios y dictó la Pragmática del comercio libre que contribuyó al desarrollo mercantil de nuestras posesiones ultramarinas. También tuvo lugar la Expulsión de los jesuitas,

Toda la política de Carlos III está dentro del lema del Despotismo Ilustrado “todo para el pueblo, pero sin el pueblo”. 

 *(La principal innovación en el funcionamiento del sistema político de la monarquía española en el siglo XVII fueron los validos. Los validos son personajes, miembros de la aristocracia, en los que el rey depositaba su total confianza. El monarca se desentendía de las labores de gobierno y el valido tomaba las principales decisiones. Dos razones explican su aparición: las labores de gobierno eran cada vez más complejas y los monarcas españoles del siglo XVII, los Austrias Menores, no destacaron por su espíritu laborioso.

No fueron un fenómeno exclusivamente español. Figuras similares aparecieron en otras monarquías europeas. Los mejores ejemplos fueron Mazarino o Richelieu en Francia.

Los validos gobernaron al margen del sistema institucional de la monarquía, al margen de los Consejos. En su lugar, como órganos de asesoramiento, crearon Juntas reducidas compuestas por sus propios partidarios.El nuevo sistema significó un aumento de la corrupción. Los validos aprovecharon su poder para conseguir cargos, pensiones y mercedes para sus familiares y partidarios, lo que provocó críticas generalizadas por parte, sobre todo, de los letrados que formaban los Consejos y los miembros de la aristocracia que no gozaban del favor del valido.
Validos de Felipe III: Duque de Lerma y Duque de Uceda.
Validos de Felipe IV:  Conde-Duque de Olivares y Luis de Haro.
Validos de Carlos II: Padre Nithard, Fernando Valenzuela, durante la Regencia de Mariana de Austria (1665-1675),  Duque de Medinaceli y  Conde de Oropesa (Carlos II).
Otro fenómeno que se generalizó en la administración española del siglo XVII fue la venta de cargos. Lo inició en épocas anteriores la Corona como medio para obtener dinero rápido. Su uso se extendió con Felipe III. En principio, se pusieron en venta cargos de regidores en las ciudades, escribanías y otros oficios menores. Sin embargo, se llegaron a vender puestos en los Consejos.
Estos cargos se convirtieron en hereditarios, lo que en la práctica significó que la Corona cedía parte de su poder a los que detentaban los cargos. Pese a las muchas protestas que hubo, esta costumbre se mantuvo durante todo el siglo XVII.)

D- CARLOS IV (1788-1808):

En diciembre de 1788 comenzó a reinar Carlos IV, tenía 40 años, en él se pusieron grandes esperanzas que la realidad vino a defraudar. Los comienzos de su reinado coinciden con el estallido de la Revolución Francesa.

La Revolución Francesa ejerció una influencia determinante en los acontecimientos que tuvieron lugar en España durante el reinado de Carlos IV. Entró en crisis la vieja sociedad y se abrió la posibilidad de un primer intento de revolución liberal. Esta crisis tuvo su momento culminante en 1808. Comenzó una terrible guerra (Guerra de Sucesión).

Cuando en julio de 1789 se declara la Revolución Francesa, Carlos IV y su ministro Floridablanca (ver p.13), toma la táctica crear un “Cordón sanitario” en la frontera para evitar la entrada o el conocimiento de la situación en éste país. Mientras tanto los revolucionarios franceses organizaron con gran habilidad diplomática y persuadieron a Carlos IV de que la política que llevaba Floridablanca no beneficiaba a su gobierno, a esto se unieron las intrigas de la Reina Mª Luisa que consideraba a Floridablanca como un obstáculo para la subida de su favorito Godoy.
Carlos IV relevó a Floridablanca de su puesto, colocando en su lugar al ya anciano Conde de Aranda, que aunque simpatizaba con las ideas de los revolucionarios, no era un revolucionario. Su intervención a favor de Luis XVI, que fue destronado en 1792 proclamándose la República en Francia, le llenó de desprestigio y va a ser sustituido por el joven Manuel Godoy.
Godoy era un ilustrado muy de su época y gran admirador de Jovellanos, aunque hombre ambicioso e intrigante, su obra de ilustrado se manifiesta en la creación de nuevos centros de enseñanza, protección a las Sociedades Económicas de Amigos del País, la creación del Montepío de Labradores o la ayuda al Banco de San Carlos. Pero las circunstancias arrastraron su atención hacia la política exterior, hizo todo lo posible por salvar a Luis XVI, al no conseguirlo, España se unió a otras potencias del Antiguo Régimen y declaró la guerra a Francia (Guerra de Convención 1793-95) esta guerra llevó a la invasión de algunas tropas francesas que fueron detenidas en Miranda de Ebro, entonces Godoy decidió cambiar fe política y firmar la paz, así, en 1795 se firmó la Paz de Basilea, restituyendo Francia a España las tierras conquistadas a cambio de ciertas ventajas económicas y de la entrega a Francia de la parte española de la isla de Santo Domingo.

En 1796 se firma el Tratado de San Ildefonso, más o menos un Pacto de Familia, por el que Francia y España, entran en guerra con Inglaterra a causa de la cual, nuestra flota quedó totalmente destrozada en el cabo de San Vicente, y los territorios de América sufrieron graves daños; en cambio resistieron con bravura Cádiz y Santa Cruz de Tenerife.

3.-EL REFORMISMO DEL S. XVIII: TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS Y SOCIALES.

Aunque a finales del XVII comienzan a manifestarse en algunos sectores del país intentos reformistas, el cambio se debió en gran medida al cambio de dinastía, sustitución de los Habsburgo o Austrias por los Borbones, y, por consiguiente, a la influencia francesa.

El reformismo del XVIII ante los problemas de España adoptó una actitud de crítica:

- Exaltación de la razón y crítica de la tradición por parte de una minoría que quería participar en Europa.

- Estatismo y afianzamiento a la tradición, el peso de la costumbre de la gran masa del país.

- Reacción fuerte por parte de un grupo de privilegiados, interesados en la defensa de sus privilegios, pero esta situación no podrán mantenerla cuando la minoría reformista cuente con el apoyo de la realeza (época de Carlos III).

Los rasgos más destacados del XVIII español en los planos económicos, sociales, políticos y culturales son:

En el plano económico-social, el país a semejanza de lo que ocurre en Europa Occidental conoce una fuerte expansión que coincide con el reinado de Carlos III, que viene precedida de una estabilización con Felipe V y Fernando VI, y que termina en inflación con Carlos IV.

Esta expansión es paralela al despliegue de la burguesía y a la crisis del Antiguo Régimen.  Esto parece confirmado por la nueva estructura demográfica peninsular: aumento de la población en la periferia y el estancamiento en el centro, el incremento de la burguesía y la discriminación de los estamentos privilegiados, nobleza y clero, minados por el celibato y las uniones consanguíneas. Con respecto a los artesanos y labradores existe en este siglo una reacción frente a la deshonra legal que implicaba el trabajo manual, a esto contribuyó el Discurso sobre la educación de los artesanos de Campomanes y la formación de las Sociedades Económicas de Amigos del País, que pretendían elevar el nivel técnico de éstos. Por otra parte el mundo rural formaba la parte más considerable del país, existiendo una clara diferencia en el reparto de la propiedad rústica entre el norte y el sur (minifundio/latifundio) a la que hace alusión Jovellanos. Las minorías – esclavos, mendigos, gitanos – también tenían su lugar a lo largo de este siglo.

En el plano político, el Estado del Despotismo Ilustrado, aparece como en el resto de Europa Occidental el triunfo del racionalismo centralista, el poder despótico del monarca que ocasionará su caída. En el Estado del Despotismo Ilustrado se aliaron los reformistas con los defensores de la soberanía ilimitada del monarca, en busca de gobiernos fuertes, capaces de imponerse a las masas inmovilistas (la revolución desde arriba)

En el plano cultural, la Ilustración española se diferencia de la europea por su contenido religioso, aunque en muchos casos intentará a imitación del racionalismo francés mantenerse al margen de la Iglesia.
En definitiva, todo este conjunto de principios sobre los que se sustenta el Antiguo Régimen en España, y que se consideran sólidos, aunque reformados por el Despotismo Ilustrado, en el reinado de Carlos III (1759-1788), entrarán en crisis un año después ya con Carlos IV en el trono y el estallido de la Revolución en Francia, iniciándose un proceso que en poco más de cuarenta años abrirá paso al liberalismo político. 

En efecto, las disputas internas del reinado de Carlos IV, el motín de Aranjuez, la invasión francesa y el alzamiento de mayo de 1808 inician el largo proceso que conducirá a la caída del antiguo régimen una vez que el último rey absoluto muera en 1833.

Terminología:

-Fueros:  Los fueros locales, fueros municipales o fueros eran los estatutos jurídicos aplicables en una determinada localidad, cuya finalidad era, en general, regular la vida local, estableciendo un conjunto de normas, derechos y privilegios, otorgados por el rey, el señor de la tierra o el propio concejo. Fue un sistema de derecho local utilizado en la Península Ibérica a partir de la Edad Media y constituyó la fuente más importante del Derecho altomedieval español. También fue usado en ciertas zonas de Francia. Los fueros recogían las costumbres de cada localidad, además de los privilegios otorgados por los reyes a las mismas, así como el conjunto de disposiciones que preservaban la nobleza, el clero y el vasallaje de una zona.

Era un pacto solemne entre los pobladores y el rey, y también —por extensión— eran las leyes que regían determinada comarca o localidad.

-Contrato social: es un acuerdo real o hipotético realizado en el interior de un grupo por sus miembros, como por ejemplo el que se adquiere en un Estado con relación a sus derechos y deberes y los de sus ciudadanos. Se parte de la idea de que todos los miembros del grupo están de acuerdo, por voluntad propia, con el contrato social, en virtud de lo cual admiten la existencia de una autoridad, de unas normas morales y de unas leyes a las que se someten. El pacto social es una hipótesis explicativa de la autoridad política y del orden social.

El contrato social, como teoría política, explica, entre otras cosas, el origen y el propósito del Estado y de los derechos humanos. La esencia de la teoría (cuya formulación más conocida es la propuesta por Jean-Jacques Rousseau) es la siguiente: para vivir en sociedad, los seres humanos acuerdan un contrato social implícito que les otorga ciertos derechos a cambio de abandonar la libertad de la que dispondrían en estado de naturaleza. Siendo así, los derechos y los deberes de los individuos constituyen las cláusulas del contrato social, en tanto que el Estado es la entidad creada para hacer cumplir el contrato. Del mismo modo, los seres humanos pueden cambiar los términos del contrato si así lo desean; los derechos y los deberes no son inmutables o naturales. Por otro lado, un mayor número de derechos implica mayores deberes, y menos derechos, menos deberes.

-Mercantilismo: constituye un conjunto de doctrinas económicas, poco sistematizadas (aunque con rasgos comunes) que se desarrolla en Europa y sus colonias a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII. Cifraba la riqueza de un estado en la posesión de metales preciosos (oro y plata). Su objetivo era contribuir al engrandecimiento del monarca a través de los medios económicos. Sus principales  características son:
a) Considera que la riqueza de un país depende de la cantidad de oro y plata atesorable dentro de sus fronteras .b) Para acumular oro y plata es necesario incentivar las exportaciones y reducir las importaciones. Para conseguir esto último, se establecen altas tasas aduaneras que graven los productos extranjeros y disuadan a los potenciales compradores de los mismos. C) Para poder exportar es necesario impulsar las manufacturas. Éstas han de estar sometidas a una estricta reglamentación estatal. e) El comercio ha de desarrollarse mediante la creación de compañías dependientes del Estado. f) A fin de conseguir los mencionados objetivos la economía ha de ser regulada por el Estado. Su principal valedor fue Jean-Baptiste Colbert, ministro de Luis XIV de Francia.
-Fisiocracia: Los fisiócratas sostenían que la riqueza de un estado hay que buscarla en la naturaleza, más exactamente de la agricultura. Las otras actividades económicas (industria y comercio) son consideradas estériles.

José de Moñino, Conde de Floridablanca .Murcia 1728  -Sevilla 1808 .
Primer ministro 1777 - 1792
Su formación académica se desarrolla en su ciudad natal, cursando estudios de Leyes que le permiten alcanzar a los 20 años el título de abogado. Su relación con personajes influyentes de la corte como el duque de Alba o el presidente del Consejo de Castilla, Rojas, le permite alcanzar el cargo de fiscal de lo criminal en el Consejo de Castilla (1766). Será enviado a Cuenca para investigar el motín que se produjo contra el ministro Esquilache, poniendo de manifiesto en el procedimiento su pertinaz defensa del regalismo. 
Junto con Campomanes, será uno de los defensores de la expulsión de los jesuitas (1767) e inicia una serie de expedientes en los que se revisa la relación de la Monarquía con la Iglesia, destacando el "Expediente del obispo de Cuenca" en el que contestaba a un escrito en el que el obispo se quejaba de la política religiosa seguida por Carlos III. 
Moñino será enviado a Roma como embajador y en recompensa a los trabajos realizados para la Corona, el rey le nombra conde de Floridablanca. Su siguiente ascenso será en 1777 cuando es designado primer secretario de Estado, cargo que ocupará durante quince años. En este periodo se encontrará con la oposición del llamado "partido aragonés" encabezado por el conde Aranda, partidario del tradicional peso de los Consejos en detrimento del poder de las Secretarías. Floridablanca llevará a cabo un intenso programa de reformas, especialmente en cuestiones administrativas al intentar crear un Consejo de Ministros con el objetivo de dotar de mayor rapidez y competitividad a los órganos ministeriales. Estas reformas contaron con la oposición de los "aragoneses" que consiguieron retirarle del poder en 1792. 
Su política exterior estaba encaminada a obtener una ventajosa posición respecto a Inglaterra -fruto de esta política será la recuperación de Menorca (1782)- y una menor dependencia de Francia, al tiempo que estableció una estrecha colaboración con Portugal y una hábil relación con los reinos no cristianos. 
Tras su caída en 1792 sufrió un breve cautiverio en Pamplona, retirándose a su Murcia natal hasta que en 1808, con motivo de la renuncia de Carlos IV y la invasión napoleónica, fue elegido presidente de la Junta Suprema Central, falleciendo ese año en Sevilla.
· Para conocer más sobre los distintos personajes que aparecen en el tema os visita los siguientes enlaces:
 Conde de Aranda
Esquilache
Campomanes
Jovellanos
Marques de Ensenada
Pablo de Olavide.
Isabel de Farnesio
Imágenes:
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 Felipe V (Felipe de Anjou)

Fernando VI


Carlos III

[image: image4.emf]
La familia de Carlos IV. Francisco de Goya. http://www.biografiasyvidas.com/monografia/goya/
Recomendaciones para el estudio del tema:

· Se sugiere la elaboración de esquemas propios, cuadros conceptuales, resúmenes… para  facilitar la comprensión  y la organización del tema.
· Se sugiere la utilización de líneas cronológicas donde aparezcan las fechas de mayor relevancia e interés, acontecimientos históricos, culturales, económicos, artísticos… de cada uno de los temas.

14

